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PROTESTA. 
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En nuestro artículo del núm. 22 , titulado f Po­
sibilidad de las economías», y que tan buena 
acogida tuvo en la prensa política liberal, hay 
una partida que, al parecer, ha indignado de la 
manera mas cómica al Nihilismo pesimista de cier­
to diario político, muy conocido por la amplitud 
y gravedad de sus magistrales formas. Hemos 
dicho al parecer, porque es muy posible que no 
sea la partida escuela normal ó inspección de 

instrucion primaria la que mas le haya crispado 
los nervios, sino otras, acerca délas cuales calla 
en este momento por prudencia. 

Si ese diario alude á nosotros, como parece, 
con sus reminiscencias posdáteseos, sepa que los 
redactores de El Economista, bien ó mal, razo­

nan sus opiniones; que solo contestarán á los 
ataques que se les dirijan cuando estos sean tam­
bién racionales, francos y directos; y que están 
en el caso de mostrar el mas soberano desprecio 
álos que, no teniendo razones que oponer á las 
¡Suyas, corren al templo de Momo por un sar­
casmo, que lanzan oblicuamente y cubriéndose 
el rostro con una careta de papel. 

Tócanos decir por último, que en nuestro, ar­
senal quedan aun muchas razones, y mas fuer­
tes que las alegadas hasta aquí, para susten­
tar nuestras proposiciones, y que alegaremos 
cuando las presentadas se hayan destruido en for­
ma. La especiota de que nosotros intentamos 
escatimar al pueblo el alimento intelectual es 
Una infame calumnia, digna sin duda de sus dig­
nísimos autores. 

MAQUINAS Y SALARIOS. 

Los escesos de los obreros de Antequera, su­
blevados contra las máquinas, y las proposicio­
nes ridiculas por lo intempestivas y vacías de sen­
tido de algunas juntas electorales, solo prueban 
una cosa: nuestro atraso intelectual. Este atraso 

es sobre todo lamentable en una sociedad en que ; 

la democracia siempre ha influido mas ó me'nos 
cñ la marcha de los asuntos públicos, y que hoy' 
como nunca aspira con justicia á participar de la 
misma de Una manera amplia, inmediata y di-' 
recta. ' P 

El uso que haga y los frutos que recoja, de-' 
penderán sobre todo de las ideas útiles y morales 
que posea y de su habilidad y cordura al traerlas1 

al terreno de la aplicación y de la práctica. mJ, 
En cuanto á lo primero, en cuanto á su capa-* 

cidad intelectual y moral, no estamos como mu­
chos enteramente desesperanzados. Si en algunos1 

puntos la utopia saca su Cabeza hueca, y en otros 
los principios disolventes su faz horrible y enemi­
ga de toda libertad, fuerza es reconocer que eri 
general domina el buen juicio, y que las peticiones 
ho traspasan los límites de lo posible, de lo prac­
ticado, y por consecuencia, de lo practicable. 

En abono de nuestras esperanzas están aun las 
pretensiones de los tímidos que contrapesan las 
de los demasiado apasionados; y la medicina de 
la ciencia, que repartida oportuna y generosa, 
mente curará las cstravagancias de los ilusos, 
corrigiendo los errores de su entendimiento, úni-
ca causa de sus estravíós. 

La peste de las organizaciones artificiales, qué 
la escuela doctrinaria francesa ha legado á la Eu­
ropa constitucional, necesita remedios heroicos. 
Estos remedios no pueden ser de fuerza, sino de 
razón: son errores de entendimiento que aquella 
puede acallar, sin duda, por mas ó menos tiempo, 
pero que solo la razón y el convencimiento pue­
den desterrar de una manera definitiva. 

Pero, ¿dónde encontrar la razón de vacieda­
des, tales como la enseñanza gratuita, la organi­

zación del trabajo y otras á este tenor? ¿ Dónde 
la que pruebe hasta la evidencia los funestos re­
sultados que tendrían para la generalidad de los 
hombres, y muy particularmente para los obre­
ros , la supresión de las máquinas y la subida ar­

bitraria, y como arbitraria injusta, del tanto en 

los salarios ? 
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m 
En la economi^polítiea,s Fuera &e ella, no se en­

contrarán en ninguna pa.rt<¿. 
La Inglaterra, ¿acc rancho tiempo que lp ha co­

nocido, y corno la Inglaterra es uapueblp que no 
solo ama la verdad en teoría, sino que la quiere 
también en la práctica, se apresuró á usar de 
eHa, haciendo aplicaciones vastísimas que han 
coronado los resultados mas ventajosos. 

La.Economía política forma parte alli de la. 
instrucción primaria; y todo un. arzobispo de Du-
bjfU'Se congratulaba en 1848, on una sesión de 
la. sqc^edad de estadística de aquella capital, de 
que las escuelas inglesas en que se enseñaba, en 
aqueUa £poca, la economía política, pasasen de 
pualrpmil. Con este motivo, upo de los mas ilus-
ft^niiembros del Instituto de Francia (1), en un 
prefacio.á la traducción de la esqelen'e obrita de 
M¿Mt ivl-Lis, se espresa de la-manera siguiente: 

«En U> tribuna nacional tuvo ocasión de dc-
tyr; que, la. difusión deesas sanas ideas de Econo­
mía; política, es una de las causas de la paz pro-
bifrda. y de la prosperidad de que goza la Ingla 

WTa>-
*No s,é por qué en cosas de este orden, deja­

remos de imitar á nuestros vecinos. En política. 
es ev^enje la, falta que se, ha cprn.e,Udo al imitar, 
la.constitución inglesa, porque la Francia ño pre-
sppta ninguno de Jos elementos sociales en que 
ispnsiste la estabilidad y la grandeza del gobierno 
inglés. Pero, en economía política, nada se opone 
áque nuestros obreros de todas clases, nuestros 
agricultores, nuestros industriales, nuestros co­
merciantes, nuestros administradores, y basta 
¿^estros hombres de Estado, sepan tanto como 
«sabe en Inglaterra.. 

Est,as citas np han tenido otro objeto que auto­
rizar un Consejo que saliendo solo de nuestra 
h#ea. faltaría razón para escucharle, pero que 
apoyado pox, uno de los miembros mas ilustres del 
ajjp, clero, inglés y por una lumbrera, del Instituto 
de Francia, esperamos que ha de merecer ]a 
atención de todos los que nos lean, y que amen 
yer consolidado en nuestro pais.un gobierno po-

El gobierno de S. M., los funcionarios pubh-
cos, de conocimientos en la materia, los QÓmér-
_cñ>ntes, íps industriales, los propietarios, los ea-
.^^sj,a^ efe, están boy mas que nunca obligados 
.¿ ipeura i , por cuantos medios estén á su alcaji-

(tft Barthclemy Saint-Hilairo. 

ce, el desarrollo entre nosotros de las buenas 
¿cetrinas econó;ipi©as y su difusión. Para esto, 
Jos pajrliGqlapep sphre todo, pudiera© asociarse, y 
cop un pejqu.eñp s.$$rificio oul»h, o^mo han he­
cho los ingleses, todo el territorio de escuelas 
dominicales, donde entre otros conocimienios úti­
les se enseñase el útilísimo de la economía políti­
ca; y pudieran tambiqn fundar premios para el 
aprovechamiento, que sirviesen de estímulo á la 
asistencia. Asi dentro de pocps años .la escuela 
disolvente, en España como en Inglaterra 110 se­
ria de temer, porque encontraría su mayor re­
sistencia donde va siempre á buscar su mayor 
fuerza. 

Cpm.o el error de las máquinas no es patrimo­
nio eselusivo de los trabajadores de Antequera, 
sino que de él participan también muchas de 
nuestras notabilidades, traducimos á continua­
ción el artículo que le dedica Bastiat en su admi­
rable folleto titulado : Lo QUE SK VÉ Y LO QUE NO SU 
VÉ , al que añadiremos algunas reflexiones, apli­
cadas, al caso particular de que se trata, al la­
mentable error y á los alentados criminales y pu­
nibles de los hilanderos de Aptequera. 

1 ,ani iniqo 

¡ Malditas sean las máquinas! ¡Todos los anos su po­
tencia progresiva entrega al pauperismo millares # 
obreros, arrebatándoles el trabajo,, con el trabaja el 
salario,, y con ej salario el pan j ¡Malditas sean las má­
quinas! 

lió aquí el grito que se eleva de la preocupación vul­
gar y cuyo eco resuena en tos periódicos. 

¡Petó maldecir las máquinas es, maldecir el espíritu 
humano! 

boque me conñjnde caceta materia es que, pued» 
encontrarse un hombre que se satisfaga con scmeiantp 
doctrina! " 

Porque en fin, si es verdadera, ¿cnál es la conse­
cuencia rigorosa? Que no hay actividad, bienestar, ri­
quezas, ventura posible, sino para, los pueblos cst^i» 
dos, heridos de inmovilisnio mental, á quien Dios np 
haya concedido el don funesto de pensar, combinar, in­
ventar, de obtener mayores resultados con menores me­
dios. Al contrarío; los harapos, las chozas innobles, la 
pobreza, la inanición, son lá inevitable dotación de to­
da nación que OAsquq y .encuentre en el hierro , el fue­
go, el viento, la electricidad, el magnetismo, las leyes 
4e.la físjfja,.yílla.u»eeán¡.ca; en uî a palabra, en las fuer­
zas de la naturaleza, un suplemento á sus fuerzas pro­
pias, y esta es la ocasión dé decir con Rousseau: « W 
hombre que piensa es un animal depravado», 
í.-.̂ epo no es esto todo: si esta doctrina es verdadftW» 
comoitodeSilQü hambres, pianga^é,jftye.ft.tan;C|CJW^#* 
dos, de hecho, desde el primero hasta el último, y * 



cada, instante, de su existencia, procuran hacer coope­
rar las fuerzas delanaturaícza.parahacermascon me­
nos, para disminuir ó su mano'de obra ó la que ellos pa­
gan , para conseguir la mayor suma posible de sa tisfae-
ciones con la menor fuerza posible de trabajo, preciso es 
Concluir de aquí que la humanidad entera es arrastra­
da á su decadencia, precisamente por esa aspiración 
inteligente hacia el progreso, que atormenta á cada uno 
desús miembros. 

Desde luego la estadística- debe demostrar que los 
habitantes de Lancastre, huyendo de aquella patria de 
las máquinas, van á buscar trabajo á Llanda (.1), don­
de son desconocidas; y la historia, que la barbarie os­
curece á las épocas de civilización, y que la civiliza­
ciónbrilla en los tiempos de ignorancia y de barbarie. 

Hay evidentemente en este hacinamiento de contra­
dicciones algo que choca, y nos manifiesta que el pro­
blema oculta un elemento de solución que no se ha dis­
tinguido lo bastante. 

He aquí todo el misterio: detrás de lo que se vé yace 
lo que no se vé. Voy á intentar darlo á luz. Mi demos­
tración tendrá que ser una repetición de la precedente, 
pflftp se trata de un problema idéntico. 
f;MteMenc¡a natural dé los'hombres, si la v¡ahucia 

ift se1 tu; estorba, *+4a fcaraíttra;':csdeoif, hacíalo que, 
á<s&tí&faccion igual,, lesAhom1.trabaJQ77-7bip.lv que esta 
ba^tuia les venga de un hábil productor etíramjero ó 
de m hábil productor mecánico. 

La objeción teórica que se hace á esfa tendencia es 
lá misma mambos casos. Así en el uilo como ttrél ofroí 
se le opone el trabajo -que en apariencia díju inerte'; 
Pero lo que la determma¡ .esprecis&mente el tral>a¿9t{ju.e 
éfa¿M4iW\tfof,)¡a§ Qisponikle..,, 

Por esto precisamente se le opone también o¡i ambos 
casos, el mismo obstáculo práctico: la yiotencia. 
"'Üíi legislador prohibe la concurrencia' eslrrngéra, y 
Vétík'ía-concurwncia mecánica. Porque en verdad, ¿cftté 
comedio pnede existir para-contener üúi iapptlso na­
tural eii todos los hombres, que el'de .quitarles su li-
heittad? 
_,En muchos paises, es. cierto, el legislador no hiere 
mas eme uña de estas dos concurrencias, y se limita á 
géíhir'acerca de1 ía otra. Esto solo prueba una cosa', Y 
e^óe'ef'fe'gtelador, en esos paises, és¡ moortsi'euantfo 

ti^t»iflo debe Sorprendernos..En una falsa via¡ sieni-
p^^es uno inconsecuente, sin lo cual asesinaríamos á 
la,humanidad. Jamás se ha visto ni severa un princi­
pio falso llevado haslasti estremo, ne dichoenolra par­
lé : la inconsecuencia es'el límite del absurdo; y hubie­
ra podido añadir: $ al'mtóftro'tienfpb-M prueba. 
¿Wffvettgawfed áioiíeslraídemostcatioaj^cptalád será 

ty'gav 
•*SagJ#igp Homo-bono tenia dosfrancos, los que daba 

^ganará dos obreros. 
Pero IHV ahí que imagina una cóMnkióh de cuer­

da*;' y pesos qtttt abrevia- éítratít|otS mited. i¡ 

Consecuencia: obtiene la «i^6ada«ttíflton¡¿Jy!dB*-
B¡deiim)ohre*o.fí;> ohiunkin 'v; «oaifidnis nifi 
^i^ibuhiiohni »H\ t<:>>> <ns 1 "í>-ftT.Qnl oí? oinhan 

Despide un obrero; este es lo que se ve'. \ ; 1 
Y no viendo mas que esto, se dice: Vé ahí cómo. la 

miseria sigue á la civilización. El espíritu humano ha 
hecho una conquista, y en el mismo instante un obfero 
cayó para siempre en la garganta del pauperismo, Pe­
ro puede suceder sin embargo que, Santiago Homo-bono 
continúe dando trabajo ó> los dos obreros, pero no les 
dará mas que diez sueldos á cada uno, porque se ha­
rán concurencia y se ofrecerán al que mas barato púc-
da< Asi es como los ricos cada vez son mas ricos, y-lps 
pobres cada vez mas pobres. Es necesario reconstruir 
la sociedad. 

¡Hermosa conclusión, y digna del exordio ! 
Afortunadamente, exordio y conclusión,.¡fo^ 

falso; porque detrás de la mitad del fenómeno, quose 
w , está,la otra mitad que no se vé. 

No se vé el franco ahorrado por Santiago Homo-bono 
y los efectos necesarios de este ahorro. 

Puesto que, por consecuencia de su invención, San­
tiago Homo-bono solo gasta un franco en mano deobra, 
en. seguimiento de una satisfacción, le queda otro " 
co. 

Luego si hay un obrero en el mundo que olrece sus 
zos desocupados, hay también en el mundo un capUa-; 
lista que ofrece su franco desocupado. Estos dos. ele­
mentos se encuentran, y se combinan. ' ~ 

Y es claro como la luz del dia que entré la oferta y 
la demanda del trabajo, entre la oferta y la demanda 
del salario, la relación no ha cambiado de ninguna ma­
nera. 

La invención y un obrero pagado con e| primef fran­
co hacen al presento la obra qué ejecutaban antes dos 
obreros. 

El segundo obrero pagado con el segundo franco, rea­
liza una obra nueva. 

¿Qué ha cambiado pues en el mundo? Hay una sa­
tisfacción nacional de mas, en otros términos, la in­
vención es una conquista gratuita, un beneficio gratui­
to, para, la, sociedad. 
„. De ,1a forma'que ho dado á mi demostración se podrá 
sacar esta consecuencia: 

«El; capitalista es el-que recogerá todo el Indo de las 
máquinas. La clase asalariada, si solo sufre •momentá­
neamente,, no.lo gozará jamás, porque según tu propia 
demostración , ellas tnwladan una porción del trahajo 
nacional sinésminuirlo, es verdad, pero también,sin 
mentarlo. , _„ 

No entra en el plan de este opúsculo resolver todas 
las objeciones, su único objeto es combatir una preocu­
pación vulgar, muy dañosa y muy repartida. Quería 
probar que una nueva máquina no pone á imposición 
cierto número de brazos, sino poniendo lambicrí'^'for­
zosamente á disposición la remuneración qué loV'au­
menta. Éstos brazos y esta remuneración se. éomoink 
para producir- lo que era imposible producir antes1 de^ia 
invención; de donde sé sigue que dá por rcsüÜhdó^de-
finitivo un aumento.de satisfacciones, á trabajo ig'tiiílV 

¿Quién recoge este espeso de satisfacciones ? 
. Sí,!Cs;cierto, primero el capitalista,.el ínytotuty <jl 

primero que Se sirve de la máquina, v éstc'ei crtire-*. nuiuoffsraaiiDiH ¿i $ ^ -OAM 
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mío de su genio y de su audacia. En esté caso, coíñ» lo 
acabamos de ver, realiza una economía en los gastos 
de producción, la cual, de cualquiera manera que la 
gasté (y siempre se gasta) ocupa justamente otros tan­
tos brazos como la máquina habia desalojado. 

Pero bien pronto la concurrencia le obliga á bajar su 
precio de venta, en la medida de esta misma econo­
mía. 

1 entonces no es ya el productor el que recoge el be­
neficio de la invención; es el comprador del producto, 
¿¡'consumidor, el publico, comprendidos los obreros; én 
una palabra, es la humanidad. 

Y lo que no se vé, es que el ahorro, asi procurado á 
todos los consumidores, forma un fondo en que el sa­
lario toma un alimento qué reemplaza al qué la máqui­
na ha cegado. De este modo, volviendo al ejemplo an­
terior: Santiago Homo-bono obtiene un producto gas­
tando dos francos en salarios. 

Gracias á su invención, la mano de obra no le cues­
ta mas que un franco. 

Mientras que venda el producto al mismo precio, hay 
un obrero de menos ocupado en hacer este producto es­
pecial, pero hay uno de mas ocupado por el franco que 
Santiago Homo-bono ha ahorrado: esto es lo que no 
sé Vé 

Cuando, por la marcha natural de las cosas, Santia­
go Homo-bono se vé reducido a bajar un franco el pre­
cio del producto, entonces no realiza ya un ahorro; en­
tonces no dispone ya de un franco para encargar al 
trabajo nacional una producción nueva. Pero respecto 
de éste punto, su comprador se coloca en su lugar, y 
este comprador es la humanidad. Cualquiera qué com­
pre el producto lo paga un franco menos, ahorra un 
franco, y pone necesariamente csíe ahorro al servicio 
del fondo de salarios: esto es, otra vez mas: lo que no 
se vé 

Se ha dado de este problema de las máquinas otra 
solución, fundada en los hechos. 

Se ha dicho: La máquina reduce los gastos de pro­
ducción, y hace bajar el precio del producto. La baja 
del producto, provoca un aumento de consumo, lacual 
necesita un aumento correspondiente de producción; y 
en definitiva, la intervención de tantos ó mas obreros, 
después de la invención, como se necesitaban antes. Se 
cita en apoyo la imprenta, el hilado, la prensa etc. 

Está demostración no es científica'. 
De ella seria necesario concluir que, si el consumo 

del producto especial de que se trata permanece esta­
cionario, ó poco mas ó menos, la máquina perjudicaría 
al trabajo.—Lo que no és cierto. 

Supongamos que en un país todos los hombres lle­
van sombrero. Si, por una máquina, se llega á reducir 
el precio á la mitad, no se sigue de aqui, necesariamen­
te, que consumirá doble número. 

¿Se dirá en este caso que una porción del trabajo na-
cipnal ha sido herido de inercia? Sí, según la demos­
tración vulgar. No, según la mia; porque aun cuando 
enestepais no se comprara un sombrero de mas, el 

lljpáty entero de salarios, no por eso quedaría menos 
sáfvó; lo que fuese de? menos á la industria sombrerera 

se enconlraria en la economía realizada por todos los 
consumidores, y pasaría, á asalariar todo el trabajo 
que la máquina ha héchó inútil, á provocar un nuevo 
desarrollo de todas las industrias. 

Y asi pasan las cosas. Yo he visto los periódicos i 
80 francos, al presente están á 38. Esta es /una economía 
de 32 francos para lossuscritorcs. No es cierto, no es alo 
menos necesario que los 32 francos continúen tomando 
la dirección de la industria del periodista; pero lo que 
sí es necesario es que, si no toman esta dirección, to­
men otra. El uno se sirve de ellos para recibir mas pe­
riódicos; el otro para alimentarse mejor; un tercero 
para mejor vestirse; un cuarto para amueblar mas de­
centemente su casa. 

Asi ias industrias son solidarias. Forman un vasto 
conjunto, del que todas las partes comuican por caba­
les secretos. Lo que se economiza en uno aprovecha 
á todos. Lo que importa, es comprender bien que nun­
ca , jamás, las economías se verifican á costa del tra­
bajo y de los salarios. 

* Resuelta la cuestión general, de la influen­
cia de las máquinas en la oferta del trabajo y en' 
su remuneración, por mano maestra, vamos á 
acometer la concreta, la de aplicación, fijándo­
nos en el lamentable acontecimiento que ha prdi 
vocado nuestro escrito. Ál mismo tiempo tocare­
mos la no monos interesante de los salarios, sus­
citada también en Antequera. 

qPero preguntamos nosotros: 
Si el gobierno en su esfera y los capitalistas fa-' 

bricanles en la suya procurasen, á imitación de 
lo que se verifica en Inglaterra y en otros paí­
ses de igual civilización, imprimir en la men­
te de la población obrera que los rodea, ideas 
tan claras y luminosas como la del gran Ecóno 
mista que acabamos de traducir, ¿habría que la­
mentar escesos como los de Antequera, eco tris­
te de lo que tantas veces ha pasado en'Cataluña? 
¿Seria preciso recurrir con tanta frecuencia á las; 

vias de fuerza, que pueden amortiguar el fuego, 
pero no estinguirlo ni' evitar una futura y mas: 
violenta reproducción? El ejemplo de lo que ha 
sucedido en otras partes, juntamente con el jui­
cio, nos autorizan á responder que sí. 

Esto no se ha hecho, no se hace ni se hará 
en mucho tiempo aun. Nuestras costumbres y 
nuestras preocupaciones se'opondrán á que'se 
distribuya al pueblo el alimento intelectual de la 
economía política, indigesto aun para nues:ras 
Asambleas deliberantes. 

Sin embargo, y entrando en la cuestión^ 

cuánto no fuera de desear que las autoridades y 

los capitalistas faBricantesi de Anteqüera, Seíba-



llasen: dispuestos para reunir á los trabajadores y, 
antes de recurrir al estremo violento de la fuerza, 
que reprime pero no convence, decirles: 

«¿Qué es lo que pedís, que se os aumente el: 
salario? Pues nada de trastornos ni alborotos; con­
cedido lo tenéis. ¿No queréis ocho en vez de seis? 
Pues hágase vuestra voluntad y tengamos paz.» 

«Pero esperaos un poco y escuchad. Esa cues­
tión envuelve otra, consecuencia inmediata)' ne­
cesaria suya, y queremos que la resolváis tam­
bién vosotros, porque hemos decidido hacer en 
todo y por todo lo que vosotros queráis.» 

«El'capital que entre todos nosotros acumula­
mos con destino al pago de jornales, asciende á 
800,000 rs. Con esta suma manteníamos al año, 
en actividad constante, y á seis reales jornal, á 
400 de vosotros. Hoy pedís ocho, y se os han 
concedido; pero tener en cuenta que esta conce­
sión exige imperiosamente una de dos cosas: ó 
que tres meses del año hagamos todos vacacio­
nes cesando de trabajar, y por consecuencia de 
ganar, ó que una parte de vosotros, la cuarta, 
ciento, no trabajen en los doce meses ni un solo 
dia. 

—«¡ Os subleváis! ¡ Nadie quiere ser escluido! 
Pues bien, elijamos el estremo opuesto y veamos 
si, tiene inconvenientes para vosotros. Prescinda­
mos en este momento de que, ni moral ni cconó 
nucamente hablando, tres meses de holganza no 
pueden convenir á nadie, y lijémosnos única­
mente en que trabajar menos tiempo y ganar lo 
mismo es una ventaja, cuando menos en la apa­
riencia. » 

•Pero, ¿no es cierto que en nueve meses no 
podréis producir lo que en un año, que solo ha­
réis tres cuartas partes de obra? He dicho mal; no 
haréis ni siquiera la mitad, puesto que ademas 
del tiempo nos privamos de lo que lo economiza: 
de las máquinas que queréis destruir. Pues aho­
ra bien, de tres cosas una, todas mortales para 
vosotros: ó vendemos al precio que antes, en 
cuyo caso nos arruinaremos muy pronto, arrui­
nándoos á vosotros, que vivis del trabajo que os 
procuramos; ó subimos los precios con propor­
ción al nuevo coste, para que no haya quiea nos 
los compre, para que el consumidor concurra á 
otros mercados y nos pierda á todos con su au­
sencia; ó en fin, nosotros los fabricantes, para 
no sumirnos por completo en la común ruina, 
salvaremos lo que podamos,: y nos retiraremos á 
oíros lugares, ó nos dedicaremos á otras indus-
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trias, sin que podáis impedirlo, porque el dia que 
lo intentéis, recurriremos á Ja fuerza protectora 
de la libertad y de la propiedad, que os hará pa­
gar bien caro vuestro injusto y temerario in­
tento. ». 

«Sed prudentes, sed juiciosos, y bendecida 
esas máquinas y al espíritu que las inventó, para 
la ventura de todos. Sin ellas no podrían concur­
rir con los demás hombres al mercado universal, 
ni retirar en cambio de vuestra tabrajo la mitad 
de lo que retiráis ahora.» 

Solamente después de haber usado estos me­
dios de persuasión, y cuando una insistencia ter­
ca pruebe que lo que se exige, mas bien .que 
el efecto de un error, es el de la corrupción de la* 
voluniad, se justifican, en nuestro concepto, las 
medidas violentas. 

ANTONIO HERNÁNDEZ AMORES. 

REFORMA EN EL PERSONAL DE LA 
HACIENDA PUBLICA. 

: 
Sin descender al odioso terreno de las perso­

nalidades , en términos templados é indagando la 
verdad, vamos á tratar una cuestión de elevados 
principios económicos, de moralidad y de justi­
cia. 

Los intereses del Tesoro reclaman una refor­
ma radical y completa en el personal de la Ha­
cienda pública, demasiado numeroso y mal dis­
tribuido, para que no cause entorpecimiento en 
la marcha de los negocios. 

El señor ministro del ramo debe poner su aten­
ción principal y perentoriamente en esta mate­
ria, de suyo muy delicada, cu la cual estriba el. 
porvenir del Tesoro y del crédito de la nación. Sin. 
contar con un personal económico, entendido, 
celoso, probo y honrado, de nada servirían las 
mejoras y economías que se introduzcan en el sis­
tema tributario: se estrellarán en el escollo del 
poco celo y de la ineptitud de los empleados. 

Veamos primero las economías que pueden 
hacerse en el personal de la Hacienda. 

Infinito es el número de cesantes que gravan 
las arcas del Tesoro: ¿qué razón hay para que el 
Estado mantenga tan grande número de brazos 
que de nada le sirven? ¿Por qué mantiene aleja,-,, 
dos á estos hombres de los puestos que antes ocu-
paran, y les paga una pensión? Al separarlos de. 
sus destinos el gobierno, ¿obró con jusjjqia? Si asi 
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fué, ¿por qué grava al Tesoro con el pago délas 
cesantías? La nómina de cesantes asciende á mu­
chos millones que se arrebatan á la industria, al 
comercio y á laíigricultúra. 

Al empleado defraudador, se le encausa y castiga 
• Al anciano impedido, se le jubila. 
Para que un cesante cobre sueldo del Estado, 

conió tal, ha de probar veinte años en su hoja 
de servicios, y no haber Sido separado de su des­
tino por ninguna causa que pueda manchar su 
buena fama. Luego el cesante es un empleado 
de dilatados servicios, entendido y probo, que ha 
sido vilmente atropellado. —Un ministro recto y 
justo debe reparar tamaña injusticia. 

Es indudable que el número de empleados que 
mantienen las oficinas de Hacienda, tal como se 
hallan montadas, todavía que ninguna reforma 
han sufrido, es es-jesivo; y á mas dé esto está 
muy mal distribuido, habiendo negociados impor­
tantísimos que carecen de los; brazos necesarios 
para el desempeño de su cometido, mientras que 
en otros de menor importancia, los empleados 
pasan el tiempo, como vulgarmente se dice, cotí 
tos brazos cruzados. 

También es indudable que la mayor parte de 
los empleados del diase compone de gente novel 
en la carrera, sin años de. servicios suficientes, 
para el disfrute de una cesantía-. Hijos casi todos, 
del favor, han turnado por asalto los destinos, con 
daño de respetables personas encanecidas en el 
bufete financiero; y lo mal parada que se halla 
la Hacienda, es debido cu gran parte,: á las in-
espertas manos á cuyo cargo ha estado encomen­
dada. 

De lo dicho se deduce claramente el ahorro 
que puede hacerse en el personal á que nos refe­
rimos, tan escesivo hoy; y mucho inas resulta­
rá serlo, luego que se introduzcan en el'sistema 
tributario las saludables reformas que Ml¿ nación 
entera espera con ansio. 

' Cercénense las plantas de todas las dependen­
cias; Sepárense todos aquellos empleados que no 
tengan opción á cesantía; ocupen suslpuestoslos 
cesantes, y hágase una buena distribución de to1-
dó eí persorial en los diferentes' ramos, dependtóh-
&Sk y negociados. 

Obrando asi, el señor mintefro de Hacienda 
hári'un acto de justicia'y una doblé1 y'Verdadertt, 
economía: la que resulta de la dwmínuewn A& 
empleados, y la ( m & resulto'dte'lft.tRstmnutio»'^1 

lj'cesairfíasv 

Para acometer tamaña empresa:se necesita *9ii! 
solución, cerrarlos oidos á las sugestionen de 1*¡ 
adulación y déLfavor, á las afecciones personal: 
les, y encomendar 4 personas de probidad y de 
conciencia el examen detenido de las hojas de seto* 
vicios de todos los empleados que inútilmente se> 
ha» hacinado en lá secretaría del ministerio dé! 
Hacienda. Este examen es absolutamente indis­
pensable. 

Cuando la inmoralidad campea por todas par-. 
tes. mostrando sin rebozo su descarada faz (y 
esto sucede cuando los gobiernos hacen alarde; 
de ella), parece que á los gobernantes. §e ks¡ha­
ce un cargo de conciencia el castigar con mereciti 
da pena al empleado defraudador; ¡ ellos que tan» 
defraudadores fueron de la Hacienda del Estadoih 
y se contentan con declararle cesante. Asi es (futí 
sugelos que no cuentan los mas honrosos' anise»J 
calentes en la historia de su vida.pública, se en* 
cuentran en el mismo caso y confundidos con,-
otros muchos, muy ¡dignos;; -víctimas do alganí 
atropello ministerial. Por lo cual nodejarem<»déí 
repetir, que para regenerar el personal de la Hai-
cienda pública, es indispensable que preceda UIÍJ 

examen concienzudo y detenido de las hojas de 
servicios de todos los empleados, tanto activos! 
como cesantes, para que una vez si infiera seihai* 
gá justicia al mérito y á la virtud', y se dé unai 

¡prueba'dé- que algo valen los derechos aquiridosi' 
'SHa reforma solo á esto se reduce, noproda-t 

eirá mas que el ahorro de algunas -eantidadtts^ 
perirno lo mas esencial y lo que debe ser el p*ití*-
cipal objeto del señor ministro. 

La Hacienda pública en España carece de em­
pleados de especiales conocimientos en cada rinoi 
de-sus ramos: apenas se encuentran algunas mei! 

dianías: quizá'no haya una notabilidad rcntfeti-' 
cá.: Éste es un mal gravísimo y de funestas eoh"> 
secuencias. tiftü mejores ideas económicas qutl> 
concilla la mente de un ministro ilusíraÜo, de un' 
director celos©! de fomentar el ramo que tiette á> 
su;icttrgo, evitando molestias y vejaciones'á>tofc> 
contribuyante, se'estrellarán en la ignoranfliái'dbi 
sus* HübOMiinados a'l¡ ponerlas en<'práctica;j)M| 
jefe'toca concebir la idea saludable yetideáeodé» 
pííirtíenrla; á íñis simordihados et-ííyudajte eo»>i 
sus conocimientos-' especíalos y prácticos; ái eso®*• 
gitar;meditífetíq^tatívospa'ra!.¡lievtBrhu¡á efeoto?^ 
es!tíi¡é§ dfc't&Wfó p«nío impDábÍe'9iis«'oaiiecc;d»i 
b¿oftítidbB'C(Wiocímifiint»s! ea¡}a¡ iwatewav y ctelás? 
peoísutade* y tírmsa^néiaspaítiímlaj*^ 



En los tiempos que pasaron se conocía esíe 
mal; pero la inmoralidad se negaba á escuchar 
Ite gritos de la justicia y del sentido coman. Tiem­
po es ya de esürpar los abusos. En pocas pala­
bras probaremos evidentemente la verdad de nues­
tra aserción. ¿Qué circunstancias, qué conocimien­
tos se requieren en el aspirante á un destino? Ab­
solutamente ninguno, con tal que lo apadrine un 
personaje influyente, conseguirá, á no dudarlo, 
el objeto de sus deseos.* Este es un mal principio 
en toda carrera: desde el primer instante en que 
el empicado pisa las oficinas, conoce que no 
ha de ser el mérito ni sus conocimientos los que 
le han de sostener y encumbrar; se convierte en 
satélite de cierta influencia protectora; gira en 
derredor suyo, sin atender á mas que á aproxi­
marse á ella cuanto le es posible, porque es su 
única tabla de salvación en el revuelto mar de las 
intrigas oficinescas. Deja de ser'empleado por 
este mero hecho; solo en el nombre es un funcio­
nario público; en la esencia es un jornalero, sin 
mas seguridad que la del dia presente; no tiene 
íiempo para adquirir conocimientos en el ramo en 
que está destinado, y poco k) importa pasar al dia 
siguiente á servir en otro, aunque no sea apto pa­
na ninguno de los dos, con tal que su sueldo no 
•se economice en el presupuesto. 

Hemos determinado dedicar un artículo para 
tratar del escalafón en la carrera rentística, llave 
idetodas las mejoras de que es susceptible la Ha­
cienda en España, y entonces estenderemos nues-
íias reflexiones acerca del ultimo punto de este 
.artículo, que solo heffiíos tocado ligeramente en 
victudde la íntima relación que tiene con el enun­
ciado. 

J. S. y S. 

i ' : ' : r _ •""" . ~ • . 

LA CHINA Y LAS COLONIAS 
BEL GECÉAKO INUICO, 

• — 

sjemn las velaciones de los viajes de MM. Hauss-
mann, Itier y Jurien de la Graviere. 

i 

\A lectura de las relaciones dé laargos viajes 
es fecunda en toda cláserdé¡ enseñanza. El naiu-
ralista encuentra en ellos >ía descripción, de ani­
males, vegetales y minerales, que husoa inú*il-

< Usante en nuestros climas, esce'ptuandq,algunas 
^lecciones científicas; elindustriakaprQBdé.nus-' 

oé'proce1dimíentbs,ide.fóbri(^ioh«-r ú negoeiaj*|e 
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I la existencia y condiciones de Jos mercados m«-
! nos frecuentados; el economista y el que se ocupa 
de las ciencias sociales en general, pregunta á los 
viajeros los secretos de la organización de las so­
ciedades que ha recorrido ó de que ha tenido no­
ticias , una descripción de las costumbres é ins­
tituciones de los pueblos, una apreciación exacta 
de sus opiniones, de sus gustos, de su fuerza 
espansiva. paa-A 

Pero lo mismo el viajero que el historiador, no 
: es siempre suficiente para responder á las cucs-
I tiones que mentalmente le propone la curiosidad 
: del lector. No vé mas que de paso y por poco 
, tiempo ¡as socieaades con que se pone en contac-
i to, y por otra parte, preocupado con razón del 
• objeto á que se dirige, de las cosas que busca y 
| que tienen relación con su profesión, no puede ob-
, servar por mucho tiempo los fenómenos sociales 
y económicos. Feliz si se contenta con observar 
sin querer, precipitadamente, concluir y juzgar. 

Tenemos á la vista tres relaciones recientes de 
viajes á la China: la primera, en fecha, es la de 
M. Augusto Haussmann , delegado comercial,, 
agregado á la legación de M. Lagrenée;,la se­
gunda,, de M. Julio Itier, agregado á la misma 
legación ¡ la tercera, de M. Jurien de la Gravicre, 
que ka pasado cuatro años.en los mares del es-
Iretno Oriental, <¿umo capilan comandante de la 
corbeta La Hayo-neme, espedida con misión á 
estos sitios, en 1847, por el gobierno francés. 
Las relaciones de MM;. Haussmann é Itier se re­
fieren á los años de 1845, 1844, 1845 y 184G; 
la de M, Jurien de la Gravierc á los años 1847, 
4848, 1849 y 1850; # modo que. comprenden 
reunidas un período de ocho años consecutivos. 
Bigamos ahora algunas palabras de sus diferen­
tes obras. 

El viaje de M. Haussmann seha preparado con 
cuidado- por la lectura de las obras y documentos 
relativos álos países, cuque él debía locar. No en 
una travesía rápida, y en algunos meses de per­
manencia, se puede penetrar, ni aun entreverlos 
misterios de una sociedad .constituida sobre prin­
cipios ¡enteramente, diferentes de los que rigen 
nuestras sociedades europeas. Era pues prudente 
prepararse, abastecerse ,de reseñas dadas ya á ja 
Europa; esto es-lo que ha ,hcel\a M. Haussman, 
íeasumiéndolas con bastante acierto y claridad en 
las.'diierentes parics.de su. relación. . t 

Los dos primeros volúmenes contienen, 4 ^ -
[ttofeÜq^^ireáúipctieB, -una relación délos.¡nci-


